
Ampliar la jornada, un "atentado" contra los médicos y los 
pacientes 
La decisión de poder ampliar la jornada laboral de los médicos de 48 horas a 65 y la posibilidad 
de no considerar tiempo trabajado el periodo inactivo durante una guardia médica, aprobada 
por los ministros de Trabajo de los Veintisiete, ha puesto en pie de guerra al sector médico 
europeo, que ya amenaza con una 'eurohuelga'. 
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De "atentado" contra los médicos y los pacientes, y de "terrorismo esclavista" han calificado las 
organizaciones médicas españolas la posibilidad de ampliar de 48 a 65 horas la jornada laboral 
semanal y de no considerar como tiempo de trabajo el periodo inactivo durante una guardia. 
Esta propuesta de modificación de la directiva de tiempo de trabajo fue ratificada la semana 
pasada en Bruselas, como estaba previsto (ver GM nº 248 y 249), por el Consejo de Ministros 
de Empleo, Política Social, Sanidad y Consumo de la Unión Europea. De poco ha servido la 
oposición de países como España, Grecia, Hungría y Malta, frente a las directrices marcadas por 
Reino Unido y Alemania y apoyadas por muchos países del Este.  
 
A pesar de liderar la oposición a este cambio de directiva, el ministro de Trabajo e Inmigración 
español, Celestino Corbacho, se abstuvo en la votación "por razones estratégicas", según han 
señalado a GACETA MÉDICA fuentes de este ministerio, aunque han matizado que el rechazo es 
evidente y que en España "no se va a tocar la legislación laboral para nada", con lo cual esta 
directiva no tendría ningún tipo de vigencia. 
 
La propuesta aprobada por los ministros de Trabajo de los Veintisiete —que pasa ahora al 
Parlamento Europeo para su tramitación final— ha puesto en pie de guerra a eurodiputados y 
organizaciones médicas europeas, que ya amenazan con una posible huelga profesional en todo 
el continente. 
 
El eurodiputado del Grupo socialista Alejandro Cercas, ponente de la Directiva sobre la 
ordenación del tiempo de trabajo en el Parlamento Europeo, ha advertido que la propuesta del 
Consejo de Ministros no será aceptable para la eurocámara. Además, lamenta que el Consejo 
no haya escuchado las propuestas constructivas del Parlamento Europeo en su primera lectura 
y haya hecho oídos sordos a las demandas de los sindicatos europeos y de las organizaciones 
de la sociedad civil que pedían una organización del tiempo de trabajo que salvaguardara la 
salud y la seguridad de los trabajadores y la conciliación de la vida familiar y profesional.  
 
Para Cercas, "es un retroceso muy significativo, se trata de un texto más del siglo XIX que del 
siglo XXI, que quiebra derechos consagrados en el Tratado y en la Carta de Derechos 
Fundamentales como es la limitación de la jornada laboral".  
 
El dirigente socialista señala que la posición del Consejo "arroja a millones de trabajadores a 
una incertidumbre total, a un horario de trabajo sin garantías y límites y a un retroceso 
respecto a la jurisprudencia del Tribunal de Justicia Europeo".  
 
En la misma línea se ha expresado tanto la Confederación Española de Sindicatos Médicos 
(CESM) y su filial valenciana, Metges de la Comunitat Valenciana, como la Sociedad Española 
de Médicos de Urgencias (Semes) y la Federación Europea de Médicos Asalariados (FEMS), 
cuyos presidente y vicepresidente, el francés Claude Wetzel y el español Carlos Amaya, ya han 
amenazado con una posible 'eurohuelga'.  
 
Patricio Martínez, secretario general de CESM, denuncia la intención, con esta modificación de 
directiva, de "imponer" a los médicos un "horario laboral propio del siglo XIX", que puede 
derivar en "largas jornadas de trabajo", amplificadas además por el hecho de que se deroga el 



derecho al descanso tras una guardia, que en el caso de los hospitales puede llegar a las 17 
horas. En definitiva, advierte CESM, los médicos pueden verse obligados a trabajar hasta 25 
horas o más seguidas, con el riesgo que eso conlleva para la calidad asistencial.  
 
Mucho más duro es el sindicato Metges de la Comunitat Valenciana (CESM-CV). Califica la 
decisión de "terrorismo esclavista" y considera que "ningún trabajador puede aceptar esta 
medida regresiva". Para el sindicato, ampliar la jornada laboral representaría "el mayor 
atentado contra los médicos y los ciudadanos europeos desde hace más de medio siglo" y 
advierte de una respuesta de "límites imprevisibles". En su opinión, aprobar la guardia inactiva 
supone "un fraude esclavista" propio de un "terrorismo laboral", por lo que solicitará al PP, en el 
marco de su próximo congreso nacional, que condene este proyecto y ordene a los 
eurodiputados que voten en contra, y se ofrece al ministro de Sanidad, Bernat Soria, para 
articular medidas comunes de oposición a las modificaciones propuestas.  
 
Total rechazo  
 
ALEJANDRO CERCAS. PSE: "Vamos a proponer cambios fundamentales y no a jugar con 
propuestas cosméticas que tratan de ocultar la dimensión reaccionaria de la propuesta" - 
Patricio Martínez, secretario general de CESM: "Es una medida social regresiva que dificulta 
conciliar la vida familiar y la laboral, además de poner en riesgo la calidad asistencial" - Andrés 
Cánovas. CESM-CV: "Son los países con mayor déficit de médicos los que en lugar de 
fidelizarlos y establecer medidas preventivas optan por retornar al esclavismo" - Tomás 
Toranzo. Semes: "La modificación de la directiva va a provocar una sobrecarga de trabajo en 
los profesionales, sobre todo en los servicios de Urgencias, y a perjudicar la calidad". 
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